
el reino de Dios y su justicia. En esto consiste para 
él la verdad. Según el cuarto evangelio, éste es el 
Espíritu que quiere Jesús para que sus seguidores 
se defiendan de lo que puede desviarlos. «Yo le 
pediré al Padre que os dé otro Defensor que esté 
siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad». La 
primera tarea de la Iglesia es cuidar este «Espíritu 
de la verdad», no apartamos de él, dejamos 
transformar por su fuerza, difundirlo y contagiarlo 
entre nosotros. Es aliento, fuerza, luz, amor... que 
nos llega del misterio último de Dios. Lo hemos de 
acoger con corazón sencillo y confiado. Este 
“Espíritu de la verdad” no nos convierte en 
“propietarios” de la verdad. No viene para que 
impongamos a otros nuestra fe ni para que 
controlemos su ortodoxia. Este “Espíritu de la 
verdad” no nos hace tampoco “guardianes” de la 
verdad, sino testigos. Nuestro quehacer no es 
disputar, combatir ni derrotar adversarios, sino vivir 
la verdad del Evangelio y “amar a Jesús guardando 
sus mandatos”. Este “Espíritu de la verdad” está en 
el interior de cada uno de nosotros defendiéndonos 
de todo lo que nos puede apartar de Jesús. Este 
“Espíritu de la verdad” nos invita a vivir en la verdad 
de Jesús en medio de una sociedad donde con 
frecuencia a la mentira se le llama estrategia; a la 
explotación, negocio; a la irresponsabilidad, 
tolerancia; a la injusticia, orden establecido; a la 
arbitrariedad, libertad; a la falta de respeto, 
sinceridad. ¿Qué sentido puede tener la Iglesia de 
Jesús si dejamos que se pierda en nuestras 
comunidades el “Espíritu de la verdad”?¿Quién 
podrá salvarla del autoengaño, las desviaciones y la 
mediocridad generalizada? ¿Quién anunciará la 
Buena Noticia de Jesús en una sociedad tan 
necesitada de aliento y esperanza? 
 

ENSEÑAME, SEÑOR, A GUARDAR 
Tus mandamientos, para que otros no me 

impongan sus ideas. Tus preceptos, para que 
nadie me cambie el sentido de las cosas. Tus 
Palabras, para que no me confundan otras 

totalmente vacías. Tus obras, para que no me 
seduzcan los que hablan y no hacen nada. 

Tus consejos, para que sepa distinguir el camino 
cierto del equivocado. Tu mirada, para que cuente 
hasta diez, antes de abandonar el sendero de la fe 
Tu Eucaristía, para que sienta cómo desciende la 
fuerza del Espíritu Santo. Tu Ley, para que sepa 

diferenciarla de aquellas otras leyes caprichosas y 
falsas. Tu esperanza, para que no puedan más en 

mí, las dificultades que mi afán de dar a 
conocerte. Amén 

 

AVISOS 
1.- MAÑANA, FIESTA DE SAN ISIDRO, LAS MISAS 
SERÁN: 9’30, 12’30 Y 19,30. 
 

2.- el día 27 de mayo, sábado, tendremos la vigilia 
de pentecostés, a las 20’15 h. 
 

3.- El domingo 28 de mayo, fiesta de pentecostés, 
en la misa de 12’30h celebraremos la UNCION DE 
ENFERMOS. Por favor hoy que apuntarse en el 
despacho. 
 

PARROQUIA SAN BASILIO 
EL GRANDE 

C/ Fernando Poo, 36-28045-MADRID  
Tlf: 914732135 / http://sanbasilioelgrande.org 

 Facebook: @miparroquiasanbasilio  

DOMINGO VI DE PASCUA. c A 14-5-23 

 
CANTO DE ENTRADA 

 
1-Cantad al Señor, Aleluya. /Su nombre cantad, 

Aleluya 
EL PADRE LE DIO PODER DE SALVAR, ALELUYA, 

ALELUYA 
2-Pues resucitó, Aleluya, / hermanos, cantad, 

Aleluya 
EL PADRE LE DIO PODER DE SALVAR, ALELUYA, 

ALELUYA 
 

1ª LECTURA: Hch 8, 5-8. 14-17 
 
En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Samaría 
y predicaba allí a Cristo. El gentío escuchaba con 
aprobación lo que decía Felipe, porque habían oído 
hablar de los signos que hacía y los estaban viendo: 
de muchos poseídos salían los espíritus inmundos 
lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados se 
curaban. La ciudad se llenó de alegría. Cuando los 
apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron 
de que Samaría había recibido la palabra de Dios, 
enviaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y 
oraron por los fieles, para que recibieran el Espíritu 
Santo; aún no había bajado sobre ninguno, estaban 
solo bautizados en el nombre del Señor Jesús. 
Entonces les imponían las manos y recibían el 
Espíritu Santo.  

 
SALMO RESPONSORIAL 

 

Aclamad al Señor, tierra entera.  
 

Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor 
de su nombre, cantad himnos a su gloria.  

Decid a Dios: «Qué temibles son tus obras.»  
 

Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen 
en tu honor, que toquen para tu nombre.  

Venid a ver las obras de Dios,  
sus temibles proezas en favor de los hombres.  

 
Transformó el mar en tierra firme, a pie 

atravesaron el río. Alegrémonos con Dios,  
que con su poder gobierna eternamente.  

 



Fieles de Dios, venid a escuchar; 
os contaré lo que ha hecho conmigo.  

Bendito sea Dios que no rechazó mi súplica.  
 

2ª LECTURA: 1ª Pe 3, 15-18 
 
Hermanos: Glorificad en vuestros corazones a 
Cristo Señor y estad siempre prontos para dar razón 
de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere; 
pero con mansedumbre y respeto y en buena 
conciencia, para que en aquello mismo en que sois 
calumniados queden confundidos los que denigran 
vuestra buena conducta en Cristo; que mejor es 
padecer haciendo el bien, si tal es la voluntad de 
Dios, que padecer haciendo el mal. Porque también 
Cristo murió una vez por los pecados, el justo por 
los injustos, para  llevarnos a Dios. Murió en la 
carne, pero volvió a la vida por el Espíritu.  
 

EVANGELIO: San Juan 14, 15-21 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: —Si 
me amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo le 
pediré al Padre que os dé otro Defensor que esté 
siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El 
mundo no puede recibirlo porque no lo ve ni lo 
conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis porque 
vive con vosotros y está con vosotros.  
No os dejaré desamparados, volveré. Dentro de 
poco el mundo no me verá, pero  
vosotros me veréis, y viviréis, porque yo sigo 
viviendo. Entonces sabréis que yo estoy con mi 
Padre, vosotros conmigo y yo con vosotros. El que 
acepta mis mandamientos y los guarda, ese me 
ama; al que me ama, lo amará mi Padre, y yo 
también lo amaré y me revelaré a él.  

 

CANTO UNCIÓN 
 

Cuando me vi desnudo y sin aliento, 
arando un mar desierto y sin amor. 

Cuando pensé que mi alma había muerto, 
llegaste tú, como la luz del Sol. 

POR TI SERÉ MÁS FUERTE QUE EL DESTINO, 
POR TI SERÉ TU HÉROE ANTE EL DOLOR 

YO SIN TI ESTABA TAN PERDIDO 
POR TI SERÉ MEJOR DE LO QUE SOY 

 

CANTO OFERTORIO 
 

Gracias quiero darte por amarme. Gracias quiero 
darte yo a ti, Señor. Hoy soy feliz porque te 
conocí. Gracias por amarme a mi también. 

YO QUIERO SER, SEÑOR AMADO, 
COMO EL BARRO EN MANOS DEL ALFARERO. 

/ TOMA MI VIDA, HAZLA DE NUEVO, 
YO QUIERO SER UN VASO NUEVO. / (2) 

Te conocí y te amé.  Te pedí perdón y me 
escuchaste. Sí, te ofendí perdóname Señor, 

pues te amo y nunca te olvidaré. 
-------------------------- 

Te daré, te daré, Oh Señor, lo que hay en mí 
Para verte siempre, adorarte siempre 
Y seguirte siempre, te daré, te daré. 

 
CANTO DE COMUNIÓN 

 

COMO EL PADRE ME AMÓ / YO OS HE AMADO. / 
PERMANECED EN MI AMOR. PERMANECED EN MI 

AMOR. (2) 
1. Si guardáis mis palabras / y como hermanos os 

amáis / compartiréis con alegría el don de la 
fraternidad. / Si os ponéis en camino, / sirviendo 

siempre la verdad, / frutos daréis en abundancia, / 
mi amor se manifestará. 

2. No veréis amor tan grande / como aquel que os 
mostré. / yo doy la vida por vosotros. / Amad 

como yo os amé. / Si hacéis lo que os mando / y 
os queréis de corazón, / compartiréis mi pleno 

gozo, / de amar, como El me amó. 
 

CANTO DESPEDIDA 
 

Reina del cielo, alégrate, ¡aleluya! 
porque el Señor a quien mereciste llevar, ¡aleluya! 

resucitó según su palabra, ¡aleluya!. 
Ruega al señor por nosotros, ¡aleluya! 

 
LECTURAS DE LA SEMANA 

 
LUNES 15 Hch16,11-15;Jn 15,26-

16,4a 
MARTES 16 Hch16,22-34; Jn 16,5-11 
MIERCOLES 17 Hch17,15.22-18,1;  

Jn 16,12-15 
JUEVES 18 Hch18,1-8; Jn 16,16-20 
VIERNES 19 Hch18,9-18; Jn 16,20-23a 
SÁBADO 20 Hch18,23-28; Jn 16,23b-

28 
 

COMENTARIO AL EVANGELIO  
 

La gente del Primer Mundo no está hoy para 
escuchar verdades. Lo que de verdad interesa es 
vivir tranquilos nuestro propio bienestar. No 
queremos ver la realidad ni enterarnos de cómo va 
el mundo. Nos molesta pensar en los que sufren. Lo 
real somos nosotros; el mundo va bien. Así 
pensamos en nuestra arrogancia. Algo parecido 
sucede en la Iglesia. No estamos para escuchar la 
verdad del evangelio. Da miedo decir en voz alta las 
exigencias concretas que podría tener en Roma, en 
nuestras diócesis y en nuestras comunidades. 
Preferimos olvidarla y buscar la seguridad que 
proporciona vivir cómodamente en una tradición 
religiosa multisecular. ¿No somos los católicos la 
religión más poderosa del mundo? Si algo 
caracteriza a Jesús es su voluntad de vivir en lo real. 
No se deja engañar por el poder y bienestar de los 
romanos que dominan el mundo. No se deja seducir 
por la liturgia del templo ni la ortodoxia de la 
religión judía. Él busca la verdad de Dios. Sólo cree 
en esa verdad porque sólo ella puede humanizamos 
a todos. Por eso, Jesús va al fondo de las cosas. No 
se queda en las apariencias. Mira a las personas 
como las mira Dios. Capta sus miedos, sufrimientos 
y aspiraciones como los capta él. No vive de 
ideologías políticas ni de teorías religiosas. Busca  


